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XVIII DOMINGO  
ORDINARIO 
4 al 10 de Agosto 

Pero si Dios es amor, ¿cómo puede existir el infierno? 
 

No es Dios quien condena a los hombres. Es el mis-
mo hombre quien rechaza el amor misericordioso 

de Dios y renuncia voluntariamente a la vida 

(eterna), excluyéndose de la comunión con Dios. 
  

Dios desea la comunión incluso con el último de los peca-

dores; quiere que todos se conviertan y se salven. Pero 

Dios ha hecho al hombre libre y respeta sus decisiones. 
Ni siquiera Dios puede obligar a amar. Como amante es 

«impotente» ante alguien que elige el infierno en lugar 
del cielo.  

¿Qué es el Juicio Final? 
 

El ž JUICIO FINAL se celebrará al final de los tiem-
pos, cuando vuelva Cristo. «Los que hayan hecho 

el bien saldrán a una resurrección de vida; los que 

hayan hecho el mal, a una resurrección de jui-
cio» (Jn 5,29).  
  

Cuando Cristo venga en su gloria, toda su luz caerá sobre 

nosotros. La verdad saldrá abiertamente a la luz: nues-
tros pensamientos, nuestras obras, nuestra relación con 

Dios y los hombres: nada quedará oculto, Conoceremos 
el sentido último de la Creación, comprenderemos los 

maravillosos caminos de Dios para nuestra salvación y 
por fin recibiremos la respuesta a la pregunta de por qué 

el mal puede ser tan poderoso, cuando es Dios en reali-

dad el único que tiene poder. El Juicio Final es también 
una fecha de juicio para nosotros. Aquí se decide si so-

mos despertados para la vida eterna o si somos separa-
dos para siempre de Dios. Aquellos que hayan elegido la 

vida vivirán para siempre en la gloria de. Dios y le ala-

barán en cuerpo y alma.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, está claro que esta vida se acaba, como se acaba el camino que lleva a la 

meta, que es el principio de la Vida sin fin. ¡Qué absurdo centrar todas las ambicio-
nes y trabajos en esta vida caduca, y olvidar que lo único importante es ser rico an-

te ti! Aunque pobre de facultades intelectuales, fue rico de espíritu el Santo Cura de 
Ars. ¡Dale, Señor, esa riqueza a tus sacerdotes: que sirvan a tu Iglesia con su entre-

ga, que vivan con todas sus consecuencias la fe. 

Queridos hermanos y hermanas, 

Al final de esta celebración eucarística, con la que hemos elevado a Dios nuestro canto de alabanza y gratitud por cada gra-
cia recibida durante esta Jornada Mundial de la Juventud, quisiera agradecer de nuevo a monseñor Orani Tempesta y al car-

denal Rylko las palabras que me han dirigido. Les agradezco también a ustedes, queridos jóvenes, todas las alegrías que me 
han dado en estos días. ¡Gracias! Llevo a cada uno de ustedes en mi corazón. Ahora dirigimos nuestra mirada a la Madre del 

cielo, la Virgen María. En estos días, Jesús les ha repetido con insistencia la invitación a ser sus discípulos misioneros; han 

escuchado la voz del Buen Pastor que les ha llamado por su nombre y han reconocido la voz que les llamaba (cf. Jn 10,4). 
¿No es verdad que, en esta voz que ha resonado en sus corazones, han sentido la ternura del amor de Dios? ¿Han percibido 

la belleza de seguir a Cristo, juntos, en la Iglesia? ¿Han comprendido mejor que el evangelio es la respuesta al deseo de una 
vida todavía más plena? (cf. Jn 10,10). 

La Virgen Inmaculada intercede por nosotros en el Cielo como una buena madre que cuida de sus hijos. Que María nos ense-
ñe con su vida qué significa ser discípulo misionero. Cada vez que rezamos el Ángelus, recordamos el evento que ha cambia-

do para siempre la historia de los hombres. Cuando el ángel Gabriel anunció a María que iba a ser la Madre de Jesús, del Sal-

vador, ella, aun sin comprender del todo el significado de aquella llamada, se fió de Dios y respondió: «He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38). Pero, ¿qué hizo inmediatamente después? Después de recibir la gracia de 

ser la Madre del Verbo encarnado, no se quedó con aquel regalo; se sintió responsable y marchó, salió de su casa y se fue 
rápidamente a ayudar a su pariente Isabel, que tenía necesidad de ayuda (cf.Lc 1,38-39); realizó un gesto de amor, de cari-

dad y de servicio concreto, llevando a Jesús en su seno. Y este gesto lo hizo diligentemente. 

Queridos amigos, éste es nuestro modelo. La que ha recibido el don más precioso de parte de Dios, como primer gesto de 
respuesta se pone en camino para servir y llevar a Jesús. Pidamos a la Virgen que nos ayude también a nosotros a llevar la 

alegría de Cristo a nuestros familiares, compañeros, amigos, a todos. No tengan nunca miedo de ser generosos con Cristo. 
¡Vale la pena! Salgan y vayan con valentía y generosidad, para que todos los hombres y mujeres encuentren al Señor. 

Queridos jóvenes, tenemos una cita en la próxima Jornada Mundial de la Juventud, en 2016, en Cracovia, Polonia. Pidamos, 
por la intercesión materna de María, la luz del Espíritu Santo para el camino que nos llevará a esta nueva etapa de gozosa 

celebración de la fe y del amor de Cristo. 

28 de Julio, María nos enseña con su vida qué significa ser discípulo misionero. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 12, 13-21   
Uno de la multitud le dijo: "Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia".  

Jesús le respondió: "Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre ustedes?".  
Después les dijo: "Cuídense de toda avaricia, porque aún en medio de la abundancia, la vida de un hombre no está asegura-

da por sus riquezas".  
Les dijo entonces una parábola: "Había un hombre rico, cuyas tierras habían producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: 

'¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha'.  

Después pensó: 'Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y 
mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena 

vida'.  
Pero Dios le dijo: 'Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?'.  

Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes a Viernes: 
-10:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 11:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 3: Pedro Valdés Martínez, Dolores Camarasa, Francisco 

Verdú, María Mas, Dftos. Familia Riera Martínez, José Durá Caba-

nes, Carlos Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutierrez, María 

del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Fami-

lia Pérez Marsá Gosálbez, José Conca Valdés.   

 

Domingo 4:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 11: Dftos. Familia Román Richart, Dftos. Familia 

Liceras, Concepción Gutierrez, José Joaquín Ribera Francés, Dftos. 

Familia Pérez Colomina.  
 

Martes 6: Purificación Álvarez, Juan Marín.  
  

Miércoles 7: Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, 

Dftos. Familia Navarro Amorós.  
 

Jueves 8: Dftos. Familia Rodríguez Román, Cristóbal Colomina, 

Remedios Román, José Candela Leal, Ángeles Parra Parra, Rafael 

Amorós Albero.  
 

Viernes 9: Juan Mas, Teresa Vidal.  



4ª PARTE. Capitulo 3º 

El tercer capítulo (37-49): Transmito lo que 

he recibido (1 Co 15, 03). Todo el capítulo se 
centra en la importancia de la evangelización: 

quien se ha abierto al amor de Dios, no puede 
retener este regalo para sí mismo, escribe el 

Papa: La luz de Jesús resplandece sobre el 
rostro de los cristianos y así se difunde, se 

transmite bajo la forma del contacto, como 
una llama que se enciende de la otra, y pasa 

de generación en generación, a través de la 
cadena ininterrumpida de testigos de la fe.  

Esto comporta el vínculo entre fe y memoria, 

porque el amor de Dios mantiene unidos to-
dos los tiempos y nos hace contemporáneos 

a Jesús. Por otra parte, se hace "imposible 
creer cada uno por su cuenta", porque la fe 

no es "una opción individual", sino que abre 
el yo al "nosotros" y se da siempre "dentro 

de la comunión de la Iglesia".  

". Por esta razón, "quien cree nunca está solo": porque descu-

bre que los espacios de su "yo" se amplían y generan nuevas 
relaciones que enriquecen la vida. 

Hay, sin embargo, un "medio particular" por el que la fe se 

puede transmitir: son los Sacramentos, en los que se comunica 

"una memoria encarnada." El Papa cita en primer lugar el Bau-

tismo – tanto de niños como de adultos, en la forma del cate-

cumenado - que nos recuerda que la fe no es obra del individuo 

aislado, un acto que se puede cumplir solos, sino que debe ser 

recibida, en comunión eclesial .  



"Nadie se bautiza a sí mismo", dice la LF. Además, 

como el niño que tiene que ser bautizado no puede 
profesar la fe él solo, sino que debe ser apoyado por 

los padres y por los padrinos, se sigue "la importan-
cia de la sinergia entre la Iglesia y la familia en la 

transmisión de la fe." En segundo lugar, la Encíclica 
cita la Eucaristía, "precioso alimento para la fe", 

"acto de memoria, actualización del misterio" y que 
"conduce del mundo visible al invisible," enseñándo-

nos a ver la profundidad de lo real.  

El Papa recuerda después la confe-

sión de la fe, el Credo, en el que el 
creyente no sólo confiesa la fe, sino 

que se ve implicado en la verdad 
que confiesa; la oración, el Padre 

Nuestro, con el que el cristiano co-
mienza a ver con los ojos de Cristo; 

el Decálogo, entendido no como "un 
conjunto de preceptos negativos", 

sino como "un conjunto de indicacio-
nes concretas" para entrar en diálo-

go con Dios, "dejándose abrazar por 
su misericordia", "camino de la gra-

titud" hacia la plenitud de la comu-
nión con Dios . Por último, el Papa 

subraya que la fe es una porque uno 

es "el Dios conocido y confesado", 
porque se dirige al único Señor, que 

nos da la "unidad de visión" y "es 
compartida por toda la Iglesia, que 

forma un solo cuerpo y un solo Espí-
ritu".  

Dado, pues, que la fe es una sola, entonces tiene que 

ser confesada en toda su pureza e integridad, "la uni-
dad de la fe es la unidad de la Iglesia"; quitar algo a 

la fe es quitar algo a la verdad de la comunión. 
Además, ya que la unidad de la fe es la de un orga-

nismo vivo, puede asimilar en sí todo lo que encuen-
tra, demostrando ser universal, católica, capaz de 

iluminar y llevar a su mejor expresión todo el cosmos 
y toda la historia. Esta unidad está garantizada por la 

sucesión apostólica.  


